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Toda hembra tiene el sentido innato de defender a sus cachorros, con uñas y dientes. Nosotras las mujeres somos así, pero en la especie humana luchamos por nuestros hijos hasta que son adultos. Y luchamos también por la madre enferma, por el padre alcohólico, por el hijo asesino, por todos los que son vulnerables y nos pertenecen. Eso ya no es instinto. Porque no somos, como en el caso de la defensa de las crías, el único recurso.

Que paradojal es la llamada "identidad femenina". Somos las histéricas, las inestables, las regalonas, las manipuladoras, las brujas, las pretenciosas. ¿Luchadoras? Imposible.

¿Cómo hacemos para ser tantas cosas a la vez? La historia cotidiana abunda en ejemplos de madres viudas que salieron al mundo y sacaron adelante a su tropa de chiquillos. Luchar por la vida y el bienestar de otros está escrito en cada vida femenina que alguna vez necesitó proteger a un ser querido.

Pero no es la única lucha que dan las mujeres. También son las que pelean y reclaman para defender a su familia si alguien abusa de ellos. ¿Ellas, las suaves e ignorantes? Sí, ellas. Que le toquen a un hijo en el colegio, que en una clínica no atiendan a su hermano, que un peatón empuje a su madre y la furia aparece. ¡Y sin embargo tienen tanto miedo! De no ser queridas y aceptadas.

La mujer es una madeja de contradicciones. Impredecible en su capacidad de reinventarse cuando lo necesita y de dejarse estar cuando lo puede. Como si sólo ante el peligro se transformara en poderosa. Conozco a una mujer que tiene esa apariencia de debilidad que hace que todos la protejan. Esa mujer se enteró de que su marido tenía otro amor. Y tocó la puerta de la casa de su rival y la agarró a combos. Porque sintió el peligro, improvisó a una mujer que ni ella sabía que existía en su interior. Por supuesto recuperó al marido. Ningún hombre se resiste a tamaña muestra de amor y fuerza.

La contraparte de esta capacidad de lucha es que suelen sacrificar mucho de sí mismas, y convierten a los demás en espectadores de ese sacrificio. No dejan hacer, no piden ayuda y se quedan atrapadas en su propia valentía. Resentidas de ser las que dejan sus vidas por salvar otras. Habría que cambiar el dicho popular y decir "No hay bien que por mal no venga".
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